[bookmark: _Hlk36454158]A las y los hermanos de las cuatro comunidades eclesiales de base integradas en el movimiento ecuménico de CEBs en Mejicanos “Alfonso, Miguel, Ernesto y Paula Acevedo”.

[bookmark: _Hlk36453128][bookmark: _GoBack]Mensaje 21.   7 de abril de  2020.  –  ¿quién calmará la tormenta?   

Hemos celebrado domingo de ramos.  En algunas familias había algunos signos con palma, flores,..y se ha reflexionado sobre el significado, se ha orado.  En otras familias han seguido las (múltiples) transmisiones en vivo del rito de la eucaristía realizado en privado.  En otras familias nadie ha hablado de domingo de ramos, han visto películas o han estado aburridos. En otras…. 
En Facebook leímos la siguiente cita “ Mientras esperamos a que el Señor calme la tormenta, firmes en la fe”.  En una celebración radial escuché que se mencionó la pandemia como una prueba.  No importa quienes lo dijeron, pero sí nos parece importante reflexionar al respecto.
En el Antiguo Testamento encontramos muchas referencias a Dios como quien castiga y pone pruebas a su pueblo. Cuando había calamidades o guerras y destrucción o enfermedades, interpretaron que Dios estaba castigando. La causa era el pecado del pueblo, de los líderes, de la gente, de las personas.  En varios pasajes encontramos que el pueblo reconoce su pecado y le ruega a Yavé que deje de enojarse, de castigar.   Los profetas del AT repiten con claridad llamadas como “Observarán mis leyes y guardarán mis mandamientos, y los pondrán por obra. Así yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo” (Ez 37,24.27). 
El libro de Job es la narración reflexiva sobre Dios y su relación con la humanidad.   Job no ha violado los mandamientos, no ha pecado. Está consciente que sufre injustamente.   La primera conclusión de Job es que sus desgracias no son un castigo de Dios, pero tampoco puede aceptar que Dios es injusto. Luego Job no sabe qué hacer ni cómo explicar su sufrimiento.  Al contrario, los amigos de Job que dicen ser verdaderos religiosos que saben del misterio incomprensible de Dios, acusan a Job de blasfemo.  En su reflexión personal Job descubre que no solamente él, sino que hay mucho sufrimiento injusto e inmerecido en el mundo: “Los malvados mueven los linderos, roban rebaños y pastores, se llevan el asno del huérfano y toman en prenda el buey de la viuda; echan del camino a los pobres y los miserables tienen que esconderse. Como asnos salvajes madrugan para hacer presa… Arrancaron del pecho al huérfano y toman en prenda al niño del pobre” (24, 2-5.9).  No es difícil comprender las palabras de Job como juicio sobre la historia actual.  Llegando al final del libro de Job, es Dios mismo que critica fuertemente a los amigos por haber repetido que el sufrimiento de Job era castigo de Dios. 
¿Podemos decir hoy que Dios nos ha castigado con el coronavirus por tratar mal la misma creación, por llevar historias de explotación y dominación, es decir, por no cumplir con los mandamientos básicos?  Dios de la vida, de la creación, de la historia no envía castigos, ni pone duras pruebas para que rectifiquemos.  Nosotros somos los responsables del desastre ecológico, de la historia con base en la explotación, represión, miseria y hambre de millones de personas, de las endemias y pandemias.  La tierra es frágil.  La vida es frágil.  Experimentar con virus y bacterias para construir armas biológicas nos pone frente al abismo y en medio de la tormenta violenta.    
Lastimosamente hasta hoy nos encontramos con gente que dice ser religiosa defendiendo la idea que los bienes y males de este mundo son premios y castigos de Dios. Siguen pensando como los amigos de Job interpretando las desgracias del mundo no como triunfos de la maldad, sino como castigos de Dios.  Desde la fragilidad de la naturaleza y de la vida en sí, nos enfrentamos diariamente con dificultades, enfermedad y a todos llega la muerte.  La actitud cristiana auténtica será que el/la creyente se arriesga a confiar plenamente en el Dios de la vida a pesar del mal, en medio de la tormenta.  Puede ser que gritemos con Jesús: “Porqué me has abandonado”.  Podemos confiar que – a pesar del silencio – Dios siempre estará presente, también en el sufrimiento, en el dolor, la miseria, hasta en la muerte.   Nuestra oración puede ser que los humanos seamos capaces de vencer la maldad, de fortalecer nuestra fragilidad respetando la vida, de proteger y curar la vida y las heridas.  Ahí experimentaremos la presencia de Dios. Oremos para que podamos tener fe firme y confiar en medio de la tormenta.    – Tere y Luis .
(también inspirado en https://blog.cristianismeijusticia.net/ca/2020/03/31/de-job-al-coronavirus, d J. I. González Faus) 

A las y los hermanos de las cuatro comunidades eclesiales de base integradas en el movimiento 


ecuménico de CEBs en Mejicanos “Alfonso, Miguel, Ernesto y Paula Acevedo”.


 


 


Mensaje 


2


1


.   


7


 


de abril de  2020


.  


–


  


¿


quién calmará la tormenta?   


 


 


Hemos celebrado domingo de ramos.  En algunas familias había 


algunos signos con palma, flores,..


y 


se ha 


reflexionado sobre el significado, se ha orado.  En otras familias han seguido las (


múltiples


) transmisiones en vivo 


del 


rito de la eucaristía 


realizado en privado.  En otras familias nadie ha hablado de domingo de ramos, han visto 


películas o han estado aburridos. En otras…. 


 


En Facebook 


leímos 


la siguiente cita “ 


Mientras esperamos a que el Señor calme la tormenta, firmes 


en la 


fe


”.  


En una celebración radial escuché que se mencionó la pandemia como una prueba.  


No importa quienes lo 


dijeron, p


ero sí nos parece importante reflexionar al respecto.


 


En el Antiguo Testamento encontramos muchas referencias a Dios como quien cast


iga y pone pruebas a 


su pueblo. Cuando había calamidades o guerras y destrucción


 


o enfermedades, interpretaron que Dios estaba 


castigando


. La causa era el pecado del pueblo, de los líderes, de la gente, de las personas.  En varios pasajes 


encontramos que el pueblo reconoce su pecado y le ruega a Yavé que deje de enojarse, de castigar.   Los profetas 


del AT repiten con claridad 


llamadas como


 


“Observarán mis leyes y guardarán mis mandamientos, y los pondrán 


por obra. Así yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo” (


Ez 37,24.27). 


 


El libro de Job es la narración reflexiva sobre 


Dios y su relación con la humanidad. 


  


Job no ha violado los 


mandamien


tos, no ha pecado. 


Está consciente que sufre injustamente.   La primera conclusión de Job es que sus 


desgracias


 


no son un castigo de Dios


, pero tampoco puede aceptar que Dios es 


injusto. 


Luego


 


Job no sabe qué 


hacer ni cómo explicar su sufrimiento.


  


Al cont


rario, los amigos de Job que dicen ser verdaderos religiosos que 


saben del misterio 


incomprensible de Dios


, a


cusan a Job de blasfemo.  En su reflexión personal Job descubre que 


no solamente él, sino que hay mucho sufrimiento injusto


 


e


 


inmerecido en el mund


o: 


“


Los malvados mueven los 


linderos, roban rebaños y pastores, se llevan el asno del huérfano y toman en prenda el buey de la viuda; echan 


del camino a los pobres y los miserables tienen que esconderse. Como asnos salvajes madrugan para hacer presa… 


Arran


caron del pecho al huérfano y toman en prenda al niño del pobre” (24, 2


-


5.9)


.  


No es difícil comprender las 


palabras de Job como juicio sobre la historia actual.  Llegando al final del libro de Job, es 


Dios mismo que critica 


fuertemente a los amigos por ha


ber repetido que el sufrimiento de Job era castigo de Dios. 


 


¿Podemos decir hoy que Dios nos ha castigado 


con el coronavirus 


por 


tratar mal la misma creación, por 


llevar historias de explotación y dominación, es decir, por no cumplir con los 


mandamientos básicos?  Dios de la 


vida, de la creación, de la historia no envía castigos, ni pone duras pruebas para que rectifiquemos.  Nosotros 


somos los responsables del desastre ecológico, de la histori


a con base en la explotación, represión, miseria y


 


hambre de millones de personas, de las endemias y pandemias. 


 


La tierra es frágil. 


 


La vida es frágil.  Experimentar 


con virus y bacterias para construir armas biológicas


 


nos pone frente al abismo y en medio de la tormenta violenta.    


 


Lastimosamente has


ta hoy nos encontramos con gente que dice ser religiosa defendiendo la idea que los 


bienes y males de este mundo 


son 


premios y castigos de Dios


. Siguen pensando como los amigos de Job


 


interpretando las desgracias del mundo no como triunfos de la malda


d


, sino como 


castigos de Dios. 


 


Desde la 


fragilidad de la naturaleza y de la vida en sí, nos enfrentamos diariamente con dificultades, enfermedad y a todos 


llega la muerte.  La 


actitud cri


stiana auténtica será que el/la creyente se arriesga a confiar plenamente en el Dios 


de la vida a pesar del mal, en medio de la tormenta.  


Puede ser que gritemos con Jesús


:


 


“Porqué me has 


abandonado”.  Podemos confiar que 


–


 


a pesar del silencio 


–


 


Dios s


iem


pre estará presente


, también en el 


sufrimiento, en el dolor, la miseria, hasta en la muerte.   Nuestra oración puede ser que los humanos seamos 


capaces de vencer la maldad, de fortalecer nuestra fragilidad respetando la vida, de proteger y 


curar la vida y 


las 


heridas.  Ahí experimentaremos la presencia de Dios.


 


Oremos 


para 


que podamos tener fe firme y confiar en medio 


de la tormenta. 


 


  


–


 


Tere y Luis .


 


(también inspirado en 


https://blog.cristianismeijusticia.net/ca/2020/03/31/de


-


job


-


al


-


coronavirus


, d J. I. González Faus


)


 


 




A las y los hermanos de las cuatro comunidades eclesiales de base integradas en el movimiento  ecuménico de CEBs en Mejicanos “Alfonso, Miguel, Ernesto y Paula Acevedo”.     Mensaje  2 1 .    7   de abril de  2020 .   –    ¿ quién calmará la tormenta?        Hemos celebrado domingo de ramos.  En algunas familias había  algunos signos con palma, flores,.. y  se ha  reflexionado sobre el significado, se ha orado.  En otras familias han seguido las ( múltiples ) transmisiones en vivo  del  rito de la eucaristía  realizado en privado.  En otras familias nadie ha hablado de domingo de ramos, han visto  películas o han estado aburridos. En otras….    En Facebook  leímos  la siguiente cita “  Mientras esperamos a que el Señor calme la tormenta, firmes  en la  fe ”.   En una celebración radial escuché que se mencionó la pandemia como una prueba.   No importa quienes lo  dijeron, p ero sí nos parece importante reflexionar al respecto.   En el Antiguo Testamento encontramos muchas referencias a Dios como quien cast iga y pone pruebas a  su pueblo. Cuando había calamidades o guerras y destrucción   o enfermedades, interpretaron que Dios estaba  castigando . La causa era el pecado del pueblo, de los líderes, de la gente, de las personas.  En varios pasajes  encontramos que el pueblo reconoce su pecado y le ruega a Yavé que deje de enojarse, de castigar.   Los profetas  del AT repiten con claridad  llamadas como   “Observarán mis leyes y guardarán mis mandamientos, y los pondrán  por obra. Así yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo” ( Ez 37,24.27).    El libro de Job es la narración reflexiva sobre  Dios y su relación con la humanidad.     Job no ha violado los  mandamien tos, no ha pecado.  Está consciente que sufre injustamente.   La primera conclusión de Job es que sus  desgracias   no son un castigo de Dios , pero tampoco puede aceptar que Dios es  injusto.  Luego   Job no sabe qué  hacer ni cómo explicar su sufrimiento.    Al cont rario, los amigos de Job que dicen ser verdaderos religiosos que  saben del misterio  incomprensible de Dios , a cusan a Job de blasfemo.  En su reflexión personal Job descubre que  no solamente él, sino que hay mucho sufrimiento injusto   e   inmerecido en el mund o:  “ Los malvados mueven los  linderos, roban rebaños y pastores, se llevan el asno del huérfano y toman en prenda el buey de la viuda; echan  del camino a los pobres y los miserables tienen que esconderse. Como asnos salvajes madrugan para hacer presa…  Arran caron del pecho al huérfano y toman en prenda al niño del pobre” (24, 2 - 5.9) .   No es difícil comprender las  palabras de Job como juicio sobre la historia actual.  Llegando al final del libro de Job, es  Dios mismo que critica  fuertemente a los amigos por ha ber repetido que el sufrimiento de Job era castigo de Dios.    ¿Podemos decir hoy que Dios nos ha castigado  con el coronavirus  por  tratar mal la misma creación, por  llevar historias de explotación y dominación, es decir, por no cumplir con los  mandamientos básicos?  Dios de la  vida, de la creación, de la historia no envía castigos, ni pone duras pruebas para que rectifiquemos.  Nosotros  somos los responsables del desastre ecológico, de la histori a con base en la explotación, represión, miseria y   hambre de millones de personas, de las endemias y pandemias.    La tierra es frágil.    La vida es frágil.  Experimentar  con virus y bacterias para construir armas biológicas   nos pone frente al abismo y en medio de la tormenta violenta.       Lastimosamente has ta hoy nos encontramos con gente que dice ser religiosa defendiendo la idea que los  bienes y males de este mundo  son  premios y castigos de Dios . Siguen pensando como los amigos de Job   interpretando las desgracias del mundo no como triunfos de la malda d , sino como  castigos de Dios.    Desde la  fragilidad de la naturaleza y de la vida en sí, nos enfrentamos diariamente con dificultades, enfermedad y a todos  llega la muerte.  La  actitud cri stiana auténtica será que el/la creyente se arriesga a confiar plenamente en el Dios  de la vida a pesar del mal, en medio de la tormenta.   Puede ser que gritemos con Jesús :   “Porqué me has  abandonado”.  Podemos confiar que  –   a pesar del silencio  –   Dios s iem pre estará presente , también en el  sufrimiento, en el dolor, la miseria, hasta en la muerte.   Nuestra oración puede ser que los humanos seamos  capaces de vencer la maldad, de fortalecer nuestra fragilidad respetando la vida, de proteger y  curar la vida y  las  heridas.  Ahí experimentaremos la presencia de Dios.   Oremos  para  que podamos tener fe firme y confiar en medio  de la tormenta.       –   Tere y Luis .   (también inspirado en  https://blog.cristianismeijusticia.net/ca/2020/03/31/de - job - al - coronavirus , d J. I. González Faus )    

